
Ulridí Sdimidel de paso por la Palma 

1534 

POR GOTTFKIED VON WALDHKIM 

Acerca del autor del artículo reproducido a continuación, es poco lo que se 
saibe. Conocido es, únicamente, que el alemán Ulrich Schmidel nació en Strau-
blng, cerca de Municih, allá por el año 1510, y murió en Ratisibona en 1579. Co­
mo lansquenete eatuvo al servicio de España. Sólo de un breve capítulo de su 
agitada vida, estamos más documentados y eUo por sus Memorias de Viaje, que 
escribió referentes a los años 1534 y 1535. 

Desgraciadamente, no nos ha sido posible encontrar la edición española de 
estas Meanorias, publicada por Samuel A. Lafore Quevedo en 1903. La impor­
tancia de estas Memorias radica, por un lado, en que Schmidel acompañó a Pe-
diro de Mendoza en su viaje y que presenció, entre otras, la fundación de Buenos 
Aires. Su obra le ha valido el honroso título de "Primer historiador del Río de 
la Plata". Sdhmidel ostentaba en el viaje el mando de otros 80 alemanes y ho­
landeses. Su .barco formaba, con otras 14 naves mayores, una parte de la flota 
equipada por los grandes comerciantes de Nuremberg, uno de los cuales era 
Jakob Welser. También el nomtore del factor Enrique Paimem ha sido legado 
a la posteridad. Entre las nuevas ediciones alemanas de estas Memorias de Via­
je, hay las de Langmantel en 1890, publicada bajo el título de "Ullrich Sdhimi-
del's Reiae nadh Suedamerika". La traducción que copiamos a continuación, es­
tá sacada de la edición que la casa Albert Langer de Munich, publicó en este si­
glo (1), en reproducción facsímile. 

(1) Sin fecha, pero entre 1914 y 1924. 
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Ñamen, desgleidhen mit einer notwendigen Landtatel i^ig 
klárung gezieret nach der Edition des Levin^s Hulsius / Munchen / im 

lag von Albert Lamgeni /." 

do p . r BradH. . R i . d.Ua Plata. L . ''•''*^¿'^'^;„Z. D . « r l l » po, .1 , « • 

U , » d . dudad. . , pu-blos . r « - . . « » « c » » " « " / ^ ' ^ r ^ . Í S ; 
explicaciones necesarias, adornado según la edición aei ^ 
Editorial Albert Langem. 

LO. do. p,.™» cap,«.,o..,..»'*"".;j*r™z:ií .''co^ir 
las is,las Canarias, son los que en traducción española rep 

eión. 

Prólogo de Ulnoh Schinidd. ^^^¡^iento de Cristo, nuestro querido 
En el año que se contaba después ^«1 nac'mien ^^.^ ^ ^ . _ 

Señor y Salvador, mil quinientos t ^ « - * - J 2 " * ^ ; ; p i n t e s naciones y países, 
del de Straubing, desde Am,beres por ^^J'^'JX^....^ peU^ro y en tiempos 
como Hiapania, India y varias ínsulas etc con ^pe^_^^^Pe gr^ ^^^^ ^^^^^ ̂ ^ 
de guerra: cuyo viaje entero (que duró desde e ^^^^ ^^^ ^ ^.^^ 
año 1654, cuando Dios el todopadm>so me ayudó p K .^^p^üeros. 
he descrito aquí brevemente con todo que me paso a n y K» 

CAPITULO 1 

Navegación de Amberes a Hispania 

Cuando empecé la primera vez mi viaje «" ^̂  f o 1^34 
desde A«.beres para Hispania, llegué después de 14 días a Cá^ (CAdiz) 
diz en Hispania. hasta d«mde se calculan 480 mullas en alta 
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mar (2). Allí vi ante la ciudad, en la playa, una"balenam" o 
ballena que medía 35 pasos y de la cual se sacaron treinta 
toneles (como los de arenque) de manteca. 

Cerca de la mencionada ciudad de Cádiz habían 14 gran­
des buques, bien provistos de víveres de varias clases, que 
debían salir para el Río de la Plata, en América. También 
había allí 2.500 españoles, 150 alemanes, holandeses y sa­
jones, con el Coronel-Capitán, Don Pedro de Mendoza. (Don Pedro de 

Uno de estos 14 'buques, pertenecía al Sr. Sebastián Neud- Mendoza) 
hart y al Sr. Jacobo Welser de Nuremberg^, que enviaban su 
Administrador Heinrich Peime con mercancías al Río de la 
Plata. Con estos he viajado yo y otros alemanes y holande­
ses, unos 80 hombres, bien provistos de todas armas al Ría 
de la Plata. 

Luego salimos con el mencionado señor Coronel y Cajpi-
tán de Sevilla con 14 buques y llega.mos el día de San Bar- (Sevilla) 
tolomé del año 1584 a una ciudad en Hispania que se llama 
San Lucas, que dista 20 millas de Sevilla. Allí estuvimos fon- (San Lucas) 
deados a causa de la furia del viento hasta el primero de 
septiemibre. 

CAPITULO 2 

Navegación de Hispania a las ínsulas Canarias 

Salimos el primero de septiembre de San Lucas y llega­
mos a tres Islas, que se hallan juntas en un grupo; una de 
ellas se llama Tenerife, la otra Gomera, la tercera Palma y 
esta última isla está distante unas 200 millas de la ciudad 
die San Lucas. Cerca de esta isla las naves se separaron. Ta-
leá islas pertenecen a su Majestad Imperial y están habita­
das solamente por españoles con sus mujeres e hijos y se 
cultiva mucho aziúcar. Nosotros llegamos con tres barcos a 
Palma, donde estuvimos fondeados durante cuatro semanas 
equiparando los buques y abasteciéndonos de víveres. Después 
de esto ordenó muestro Coronel, Don Pedro Mendoza, que con 
su nave esitaba unas 8 o 9 millas de nosotros, que nos prepa­
rásemos. 

Resulta que teníamos en nue.stro barco al primo-hermano 
del Sr. Pedro Mendoza o sea Don Jorge Mendoza, el cual 
amaba a la hija de un ciudadano de Palma. Cuando quería­
mos levar anclas, al día siguiente, el mencionado Don Jorge 

(Palma) 

(2) La milla alemana en aquella época era de unos siete kilómetros. 
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Mendoza había ido a tierra a las 12 de la noche con doce 
buenos compañeros; cuando volvieron, llevaron disimulada­
mente consigo a la hija del mencionado ciudadano de la isia 
de Palma, con su doncella, junto con toda su ropa, prendas y 
dinero, entrando en el buque a escondidas, así que ni " ' f «̂ ™ 
capitán Heinrich Peime ni otra persona alguna en el buque 
tuvo conocimiento de ello; solamente el que estuvo de gua -
dia les había visto, porque había sido a media iMxdie. 

Y cuando queríamos por la mañana levar aMlas y aa 
par, luego estando 2 o 3 millas de tierra nos ««^P'"^'*"'/™ 
gran temporal y fuimos obligados a regresar al P"^™¡.'^°^^_ 
de estuvimos; allí echamos nuestro anda al mar. Nuesi^ 
pitan Heinrich Peime quería salir a tierra en un P^"*^° ' ^ 
quito, que se llama bote o batel; llegando a tierra se ii] 4 
en la playa había más de treinta hombres armadas <^'>^^^'T 
buzes, lanzas, alabarda, que querían P " " ^ - a n u ^ tiempo (Pein,e en peli-
pitan Peime. Pero uno de sus marinos le ^^^^'^ ^^ ^ „j 
que no desembarcara, sino que regresara. -í a pet.» ^^ 
él se apresuró, siguiendo tal consejo, a ^mbar a su ^^^^ 
pudo alcanzarlo a tiempo, porque la gente de «err y 
ba cerca de él en pequeños barquitos P^P^'"^™'•, f ' /^ de 
escaparles y entrar en otra nave que se ^"«""^'"f ^ '^ 'f^^^ü. 
tierra. Y viendo la gente que no podían apresarlo ^̂  ^_^^^^ 
mente se pusieron al momento a tocar alarma e ^^^^^ ^^ (intranquilidad 
de Palma. También hicieron cargar dos «'•^"*®^ ^^ ^e en Palma) 
artillería lanzando cuatro disparos sobre nuestro ' 
no se hallaba muy lejos de tierra. El primer disparo destroz 
una de nuestras tinajas que se dallaban a p«pa,llena_^^_ 
agua fresca, de capacidad 5 o 6 calderos de ««ua, « B̂  ^^ 
te disparo destruyó el palo de mesana, o sea ei ^^^^^ 
pa. Con el tercer disparo alcanzaron el centro a ^ 
de la nave haciendo un gran boquete y matando a un trip 
lante; el cuarto tiro no dio en el blanco. ^^.^.„ j„ un 

Ahora tengo que contar que había otro Capitán de u 
barco que se hallaba fondeado cerca de n - ° t r o - Es que 
ir a Nueva Hispania o Méjico^ El - - - a d < , j n ^ r - __ 
traba en tierra con 150 hombres. Al «iterarse ^^ ^_^^^^ 
dente se interesó mucho en hacer paz entre '^^ 

tra nave el l .g . r te„ lente y J . . . . " « " " " ' £ ' « MendÓ 
otro CapHS» citad», y querían . p r e . " a ° » ; / " * ' " ! , , , 

^ . TI x„*.„ /.nntpstó Que era su esposa, lo 
7a con su cortejo. Pero éste conxet.w ^ , , , , 
za con su ^"^"^J" ap casaron los dos, quedando 
cual ella confirmaba. Con lo cual se casaron ,M 
tuai üi.» nuestra nave estaba muy 
el padre muy triste y apenado. ^ nuebu.^ 
destrozada por los disparos. 
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CAPITULO -ó 

De Palmu a las Islas Yiridis o Hlespérídes, llamadas 
también Capo Verde 

Después de esto abandonamos a Don Jorge Mendoza con 
su esposa en tierra, porque nuestro Capitán ya no lo queria 
en su barco. Después de equipar nuestro barco otra vez zar­
pamos 'hacia una isla o país que se llama San Jacobo o en 
español Santiago. Es la más importante entre las islas Viri- (Santiago) 
dis que pertenecen al Rey de Portugal; los subditos son ne­
gros. Dicha ciudad está distante unas 200 millas de la isla 
de Palma, da donde ihaibíamos zarpado poco antes. Allí qu>eda-
mos durante 5 días fondeados, carganrios nuestro buque con 
nuevos víveres y alimentos como pan, carne y aigua y lo que 
más se necesita en alta mar. 




